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ÉE PilBl^ieX LOS LUUtS 

La C T f »pond»iiÍ« a> Difctor | No s« do^uíl^iá toa .^¿íi^aloa. 

VISTO 
Visto, «i. No diremos que concluso para 

sentencia, porque no hemos de ser nos­
otros quien falle el pleito que en la Unión 
Republicana Alménense planteó el mMni-
tieslo de D. José Jesús García. Poro de la 
polémica susciludií por el Sr. Laiigie, con 
motivo de «se mauiñeslc, en las cDlummis 
de M iíariíco/, si podemoi decir solemne­
mente: VISTO. 

Y podemos decir algo más. 
Esa polémica ha sido una revelación; por 

lo menos debiera servir de tal al partido 
republicano, que impasible la ha contem­
plado. 

En «Ha hemos visto cloro que D. José 
Jesús (iarcia no ha dicho cuanto tenía que 
decir; pero en lo que dijo se vio que desda 
antes do la reunión del !¿8 do Junio este ae 
ñor se hallaba separado, decididamente se­
parado de ios criterios y de las opiniones 
del jefe provinciul y de los que como el jefe 
provmcial piensan ó hacen que piensan. 

También hemos podido enterarnos de 
cuáles a^ los arranques políticos de los 
que pudiéramos llamar ministeriales de la 
Union, y del único rebelde. 

Las autoridades del partido, convocadas 
por el tir. Langle, y en presencia de la con­
sulla de los diputados y senadores de la 
Junta Nacional, no se pararon en barras, 
orejaron que ellos eran el partido y se de­
cidieron a opiuar por él. 

Opinaron, pero ¡cómo! Como ^i los sones 
del UiomoSe Riego loa,inspirara. 

«Viva lu Unión"Nacional»—gritaron.— 

m<^nlandremos». No quisieron ver ó no su 
Dieron ver que la circular de los consultan­
tes era uuu asqueia de defunción, una invi­
tación al entierro de la Union Nacional 
nii»má. El tiempo les convencerá de ello. 
Laé provioeias del resto de España se ea-
ca¥gt^áu de duriei esa lección, y la Junttí 
Nacional en persona, sitt ésairiblea previa 
ni liada, les dirá á los de la rétmión del 28 
pura quóha servido"tóe acuerdo, hinchado 
u© reluiifca y ayúufo de sificeridnd. 

No lo poídemos ni ib queremos oéültar: 
la reunión tiel 5í8 íué un gruve error; el 
acuerdo adoptado en ella, otro. Querer la-
par el fracasó con un pniderite laclo de co­
dos, con las insidias de varios ertlculos de 
£11 JtiaMtcal y con la negativa á la assm-

- blea, lüé laivez lo peor, si en este desastre 
da las uatoruiudes del partido cupieran gra­
daciones. 

Con ese sistema no se ha tapado nada, 
no se ha ocultado nada, no se ha restaura­
do uiuguna autoridad calda. En cambio se 
deja á la fantasía del público avizorando 
Aobre lo que no se ha dicho, sobre lo que 
se ha callado, sobre lo que intencionada­
mente se dejó entre sombras. 

Ei Sr. Jesús García ha querido que este 
sea un pleito del partido: el Sr. Lungle se 
empeño en que fueru un escándalo eu me­
dio de lu plaza pública. 

Los que han dejado hacer al Sr. Langle 
su voluntad, sin refrenarlo, han contraído 
gí-ave,re»ponsBbilidud. El mismo tír. Lan­
gle, entregado á sus pasiones, se ha im­
puesto, al tiaal de la polémica, el más seve 
ro de los castigos. 

Si: hay que llegar ya á decirlo todp: así 
son las. cosa» y en vano inlenlariamos dis­
frazarlas. El Sr. Langle, que ya ha prome­
tido m. volverá ser jefe de la Uniím, ae ha 
encargado de decirnos bien claramente que 
no puede ni debe ser jefe. Es más: se ha 
encargado de probarnos que no debió ser­
lo nunca. La donosa conclusión dQsudú-
plm, en.l4q.ue para echar en cara al señor 
Jesús García un horror á las asambleas 
que és^e iis> «nlió j^más. inveríió lo que le 
eouyino inventar, «8 \;^a de aquellas cosas 
de las cuales no se puede salir bien Ubra-

' ' ' " confesan-

2>ió¡ogo dé fcr semana. Cu ando se h'jce 
lo primero y lo se­
gundo no se ha­
ce; cuando antes 
que hacerlo aún 
se rebusca en e 
cajón de las habi­
lidades a l g u n a 
otra nuevo , que 
n(j sirve t^ino para 
roincidiren el mal 
entonces es que, 
á mas de flacos 
de espíritu y de 
alma, somos in 
corregibles. En­
tonces se demues­
tra que estamos 
dispuestos á im-
¡) o u e r nuestras 
llaquezas . como 
noriaa de vida, a 
un partido y á un 
periódico. Y en­
tonces es... cuan 
dono queda entre 
las manos al que 
tal hace ninguna 
jefatura que re­
nunciar. 

¿A que eufemis­
mos á estas altu­
ra»? 

Desde que el se-
flor Jesús G.ircia 
se permitióopinar ] 
en contra de las autoridades del 
éstas lomáronlo por enemigo y 
enemigo^ lo trataron, queiiendo ACÍH, 

dad dospu'és. iPero no niif c p i n a o oí*-, 
cutir nnie el partido convocadol No les pa-̂  
recio sin duda democrático el prócedi-i 
miento. Era mejor el escándalo e a el pe 

Pedro Gil 
te la piqueta. 

El Jefe.—Pero, hó 
vento! 

Pedro Qil.—No, 
no te has enterHdo d 

pro an el aplaur'o: 
la prudencia y la 
mesura en esto de 
elogiar es quiaá la 
mejor mfmerá de 
pegar bien i Y co­
mo en el pegar 
bien está nuestra 
misión, oelay! 

Y ahora pase­
mos á otro asuu-
to. 

* 
L a polémica 

mantenida por los 
dos caudillos del 
r e p u blrcanismo 
local en les co­
lumnas de El Ra­
dical, nos ha in­
trigado de una 
manera poderosa. 

— «¡Que couvo-
!q u e US t e d 1 a 
I Asamblea,' señor 
jmio!» . 

—«iQue no me 
da la gana!»... 

¿Para qué que­
rría esa asamblea 
el Sr. Jesús Gar­
cía? 

¿Por qué la re 
huv%el Sr. Lai 

tjjnlerbrnos de 
.sido uno de ÍLUea^ro^proMsitos 
•ÉévoTos.^^y casi to ^íí^nigs f-^bí-

tlé aquí la láUR'V'iÚ. 

oble- poete, y 

re,.jui que fuera un con-

. es eso. Es que todavía 
liéontes el inmueble. 

—Sin negar que la miiioriu república 
del Ayuntamiento ha hecho y hace mu 
bueno eu aquella casa, de algo, no obs 
te, hubiera sido acusada por mí. Su je]^' 
sabe obedecer er| muchos casos el 
de sus cqiíipañ|ros: los t e^ juntos , 
veri en la "continua comuRÍcación 
el partido deban tener las 
quo en la vida püTalica lo representai 
espectáculo de votar cada cual por su i 
y los unos en contra de los otros, en 

<iuai C' 
coleclividí 

chas ocasiones, revela desorganización v 
ausencia de plan. De eso me Kubiera que? 

f̂«1 H / J r ^ r , " " ^ 'í'^^j'^ '°'i"^'¡«- Creo quV 
del derecho á la queja no se me podrá pr^ 
var. ¿No opma usted que con decir el las 
T ' l ' . ' ' ' ' "'''' ' ^«" '•««P«»o «e ganada mucho? 

- i . . . ? 
-No lo crea usted 

clones en el seno de 
Asamblea eu 
puede acusa 

no todo serian acusa-
a Asamblea, de esa 

au la que después de lodo se me 
sar á mi también, ¡por qué no! 

Por mi parto pensaba ocuparme de aleo 
más que en acusar. * 

-Precisamente: de 'a rectificación del 
acuerdo del día 28. Yo creo sinceramente 
que ese acuerdo se lomó no por otra razón 
sir; porque es el que menos tibhga á Ira-
t . •, y porque anís la masa eso do *no»-
otr<, mantenemos la Unión* liene u r valor 

e retorico grande Ma,» n^j^A^rque él refl?»U el 
"* teenlir d-1 partido repi;^|p«,io 4e la i:m\\ 

y de -.•euQscriücion: ¿ Q M N I I ^ es S u ­
dario 
habré 

1«;??!5. 

1 ' , « * • • 
aiuon de todoé aquí? Pero <, 
li"«'áajlft&é»peQBttr, n« co 

ou NtcJ^^wl uoixiare«« ho 

_^ . . —iCohqíié una 16lérvlii, y... piSrá dar 
riódico... donde ellos mandaban. iÓué me- cuanta dé elhi al- públicol'—nos dlre' e l ' e x 

do más que confensando la falta, confesan 
áo tó'iíialá bá̂ i<wi,y pidiendo perdón al pu 
m i S S W i ó con í ekhibiciói iel̂  s« of«&di6 

^' | rM «ápiki. 

jor empleo podía tener el diario que el pro 
pió Sr. Jesús García fundara y acreditara 
en tantos años rie labor? 

1 Mentira parece que bajo el consejo y la 
guarda de personas cuerdas y respetables 
haya podido desarrollnr el Sr Langle una 
política tan funesta como líi de estos últi­
mos días! 

fíliahadadóel resultado que tenln"que 
dar. 

Las últimos palabras del aoitor del mani 
fiesto del Íí2 de Julio, en la polémica, son 
de una elocuencia abrumadora. 

«No teíi^o i)[iíis que d,ecir en las colum 
ñas de MfíaHreal'^ftkpuso al concluir. Y 
lo comprendemos. Después de. cuanto, ha 
ocurrido: y sobretodo daspué-^ dfli lo de la 
duplica, se explica que el Sr. Jesús García 
no tenga más que decir .. en las columnas 
de El Radical. 

Visto, si: visto y concluso para senten 
cia. 

El tiempo se encargará de darla. 

Una interviú 
y otros excesos. 

Este periodiquin, tan chiquitín y tan re­
voltoso, no es órguUo del .̂ 'r. Jesús García, 
ni propiedad del mismo señor. Es senci-
llemente un semanario de corle radical y 
de ideas republicanas, que en estos mo­
mentos simpatiza con el pensamiento y el 
temperamento político del exdiputado an­
tes nombrado; pero nada más. 

Nuestro lema es éste: 
<Pega bien y no mires d quién*. Pensa­

miento tomado del mismo Naviareuo, que 
tal hizo cuando entró en el templo y sé lo 
encontró ocupado por los mereaderes. 

Podrá ocüírrir, pues, que unas veces ¿oe-
guemosunpaloal Sr. Jesús García, y otras 
vécesise lo pedemos" á otro. Bsó dópea-
detá áe (juB, á nuestro juicio, lo mérizteá**! 
ó lo meresca alguien. S«i'aniib»pttrc0iiriiia&-

diputado republicano—. Tiene eso íé mar 
<de gracia. 

Uáted por lo visto tiene, cottioótí-ós tu-
vieron, la intención d^ d'estfiparníié el dis'-
cui'so qué preparo" para b'uáindó' se verlfi 
que la .asamblea del partido. 

—Nada de eso. Ló que'en mí hay és la 
sana curiosidad dé' conocer lodo su pensa­
miento, como republicano y... corno repór­
ter, Nó se ría us^éU! ¿Fór qiié no héihd9f de 
permitirnos nósotros;*6venes y semüñates, 
el lujo de estos diák%üs, tan de moda du­
rante la éistaciónyeraiiíegú? 

-r*Ltfr«páta á usted que me hace la mar 
de gracia el caso. 

Aq̂ uí una pregunlita nuestra. A cOrití-
nuacióu, e íSr . Jesús Gtircíla, que dice so­
bre poco más 6 menos. 

—«Lo que ya tenia que decir'eiíla Asam­
blea del parlido es lo que ha rficlft) en mil 
oaVsiones, frente * fi*eute, á todos los se­
ñores que el día 28 áé reunieron é» el Oírcu 
lo republicano. Lo que yo ttíftia x\\xé decir 
es,que lo vertimos haciendo muy mal, des 
de hace algún tiempo; que ostamos disol­
viendo con nuestra cünduclrt'un partido 
que fué poderoso. Y sobré toJo qué hay 
que r6cí.ificar esa cóíidücta si no' cfue^emos 
aeefa|jarecer de lá pDtliica almeriéfifse. Eso 
es pairtéité lo mucho quáí yo pensaba de­
cir ettlá'A^iisblea. 

—Claro que hubiera a c t t s a d o ^ e u ^ u e 
con todos los respetos—é los que yo oreo 
principales culpables de esa défrola de 
nuestro patudo. Gomo que estimo eSto-més 
saludable que el despeílejaraos murmu­
rando los uftos de los otros. Y al a c u ^ r 
hubiera dicho quiénes, y desde cuándo, y 
por qué rabones en mi sentir-^afterotí en 
el sdrco, o s e dejaron caer ené l . | P o r qué 
no? LoS hechos están a hi acusátidoAeíS, 
Ipor qué no recogerlos, y reeogid<^exaiB¿-
riarlos, y eicanítnados dedtieir las conse­
cuencias que ellos imponen? I Í D no»' eii-
raria: tapar eSo nos « t f tbé t ' fBei» h a ^ a 
ynós*ilefaél«ttítfw»«. 

«^ue, 

pllílr|gi(Q;j¿PB ólraít ájiífeYres y j | 
ixk mis car 

«,**u«5( w»t v,w*i4fffaa. t'tirtí os uno».. 
ver al puesto que dejaron: para toJoJ^W 
legra, y resta un. r el organismo l e J k 

V 

WA% 
no Son de olvidar, 

Le seguiídd parle'dé ih< /»/L_ 
bien clar^ para ai q^e sapa y ^ 

«Nosotro*; los 4 i f tól Wfl 
CO».,YO»QU;OS, hasfe que cufnplfis' 
tros deberes.» 

Eso,es lo que mi üropasicK&; 
tiwie mÓ3.?tinío uu« é l ella rfp|f 
nadie á.s«mOj^fr(¡sé4.ué mT^t\\ 
uiorudo á alguien da n u & l f d ü ñ 
blicana. " 

Y, ©ncuanto á ssos .deberes uludi 
bien clareímeme deU^miundos están 
textqd«w««mi«rtrf«. Par,, los u ^ q ^ . 

3̂ - , , -.ganisTOo tfe ÍUH 
Niicionai con la lofoUyo de ,>s«lme^^^F 
^ ¿yue esto r<;ví)la dfsmedida ipej^Mtlói 
á las persoiitts; iastíníos d^ iá^istr*?. M» 
importa poco lojquejií 4ige.<i«.¿te. P í ^ m » ^ 
oonven'je esQ del fric9,90 de Salmerói^^ 
creo— podré errar en mi juicio, UQ ^ a » * • í 
cuto--c^ueenla Unión Kepublicami Naqicir 
ntil ha tracBsado ludo menos»! jefe. Y%,le .';-' 
ha;dic,ho Costa hace poco. •• ^ 

Si i. V "oux. no se hubiera revelado con­
tra la í, NT\Aa4, \t\uiéi\ 8;*̂ .i0 pyr dónAa 

más grandiosi, ^ 
tro pttiaariQ iluai 

publ|«Wios de 1̂  \ S o i ^ n M 28. qua. ¿ . 
prisa 6 por lo qut , Ifuera dijeron otra 
P e r o e u a u . y a voi> , «¿Q -•' -
do:.ya volverán. 

^* \ vida uoUlioo de nuea-

-r-áf, señor mío: de olra> * jftüohiHI 
ma hubiera oeupado yo en ^ 
Crea4jue pufair ¿auia reórg< 
la U a i ^ Keput^icana Almerieo:. 
empesar por modificar en esa misni^, .^^USA^ fca 
Wstti las | iaw6 di^i^lii^rá»,©ft aquel i u ¿ r ^ * % J 
tS4U6to^M«|iéidpoÍí tócaés nuestra ^ ^ 
vlocia Jo,d«m«adflk , . * ^ 
,j^i,ya ve,u8*adsj^(nif no soy lan idólatp,! 
|e|e4»»ai«'.se baya p>odtdo pensar.^ 

'' ''•-rtttSi-lS' ̂ ¿Mé.'á:pM«é«̂ Saf. «pM .« 
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